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			Prefacio


			Llamada del alma para una nueva educación mundial


			Este libro nace como un llamado del alma, no como una idea racional, sino como susurro interior.


			Es una ofrenda para padres, educadores, buscadores y niños de todas las edades.


			Propone una nueva educación mundial basada en valores del alma.


			Inspirado en las enseñanzas del Maestro Tibetano D. K. (Alice Bailey), Blavatsky, Steiner, y el Maestro Yogananda.


			Nace de una necesidad profunda y silenciosa que, durante años fue creciendo como una semilla en tierra fértil. Nace como un acto de amor y servicio, como una ofrenda al alma humana que busca recordar su origen y su destino, no fue concebido desde la razón, sino desde el alma, es un llamado una urgencia espiritual, impulsada a recordar lo esencial.


			“La educación verdadera no impone: despierta. No forma: Revela”.


			Este libro es como Jardín del Alma, no es solo palabra escrita. Es un vergel de luz, sembrado con las voces de los sabios y regado con la ternura del alma humana.


			Desde el nacimiento hasta la vejez, cada etapa de la vida es una estación sagrada. Y en cada estación, florece una virtud: amor, justicia, libertad, humildad… No son enseñanzas externas, sino memorias internas que el alma trae consigo. La educación verdadera no impone: despierta. No forma: revela.


			Aquí se reúnen las voces de cinco grandes maestros espirituales el Maestro Tibetano —Alice Bailey, Helena Blavatsky, Rudolf Steiner y Paramahansa Yogananda— como guardianes de los valores universales.


			Cada uno custodia una virtud, y cada virtud es una estrella en el mapa del alma.


			Este libro es una ofrenda para padres, educadores, buscadores y niños de todas las edades. Que cada página sea una semilla, cada imagen un símbolo, cada práctica un ritual al despertar.


			En el trato de mostrar una nueva educación mundial para una mejor humanidad. Vivimos en tiempos de cambio profundo, las estructuras que sostuvieron la educación comienzan a resquebrarse, y en este vacío emerge una posibilidad: una nueva educación para la formación de seres humanos conscientes, libres, conectados con su verdadera esencia espiritual. Después de haber estudiado filosofía esotérica durante más de 30 años con mi Instructora Elisabeth Rosales de Coronel, filosofía de los maestros ascendidos, al principio conocimientos del Maestro Yogananda, y luego del Maestro Tibetano, de los libros azules recibidos (telepáticamente) y escritos por Alice A. Bailey. Estamos en un momento de una gran crisis mundial Educativa, donde se han perdido prácticamente todos los verdaderos valores humanos. Está basada en construir los pilares y en la formación del niño desde el nacimiento, desde el primer aliento de su llegada al mundo, transmitirle los verdaderos valores humanos, de manera que ese ser pueda enfrentar los acontecimientos de la vida, con una formación y estructura humana de gran valor, basada en el amor, altruismo, bondad, inofensividad.


			Propongo una nueva forma de educación hoy, y es: LA EDUCACIÓN DEL ALMA.


			La educación debe estar enfocada en los valores y cualidades del ALMA, debemos llenar esa hoja en blanco que se manifiesta en el niño nuevo, con los conocimientos y enseñanza de los valores más elevados de su dualidad superior, de su verdadera y real naturaleza.


			“El niño al nacer no solo es un cuerpo de carne y hueso, es conciencia es un alma un ser angelado, que llega para una nueva existencia (experiencia) en la gran escuela de la vida, se presenta como una hoja en blanco, con cualidades y poderes latentes, debemos, y es responsabilidad de los Padres, de todos los educadores del mundo cultivar cuidadosamente esa fértil semilla.


			Grande es la responsabilidad de quienes tienen la tarea, sobre la educación de los niños del mundo:


			El niño nace como una hoja en blanco, es portador de un propósito, de luz, de memoria ancestral. En él habita la promesa de una humanidad nueva, más consciente, más amorosa, más libre. Pero esa hoja se llena rápidamente de los valores de este mundo, muchos de ellos desconectados del alma Humana. Los padres y el medio ambiente que lo rodea, se encargan de escribir en ella correctamente o de manchar la hoja de su vida.


			La humanidad “Despierta” debe aprender y poner en actividad una nueva educación, de manera de preparar y educar a las personalidades de los niños angelados, desde su nacimiento se debe sembrar en el niño un profundo amor, verdaderos conocimientos, valores morales y espirituales, de manera que pueda enfrentar al mundo con un sentimiento de altruismo, de amor hacia el prójimo y al mundo, de esta manera tendremos mejores seres humanos, personas honestas que en todos los ámbitos del hacer y del vivir humano, construyendo de esta manera una sociedad de rectas relaciones humanas, buena voluntad al bien, para crear un mundo mejor, más justo y más unido.


			La verdadera Educación debe poder extraer y sacar a la luz lo mejor del ser humano, las cualidades ocultas en su ser, lo que su ALMA ya sabe y trae para esta nueva vida. La personalidad representa su dualidad inferior, su ALMA su dualidad superior, nuestra gran responsabilidad es la de guiar esta extracción superior de los verdaderos conocimientos, y no meter y llenar al niño de un conocimiento equivocado, de cosas superfluas, de temores y hábitos heredados y repetidos por generaciones.


			El ser humano ha evolucionado, pero la educación para el nuevo ser ha quedado atrasada, y prácticamente reducida a un materialismo totalmente egoísta.


			La educación no solo debe satisfacer las necesidades básicas del vivir de las personas, sino también satisfacer el espíritu humano, y esto es solo posible creando una educación que lleve a la persona al conocimiento de sí mismo, verdad ya conocida por la célebre frase (Hombre conócete a ti mismo, y conocerás el mundo).


			Este libro está dirigido a todos aquellos que sienten que la educación puede ser algo más. A los maestros que intuyen que detrás de cada niño hay una chispa divina. A los padres que desean acompañar el crecimiento de sus hijos con amor y conciencia, y a todos los buscadores que saben que la educación comienza en el CORAZÓN.


			Este libro no busca convencer, sino a despertar, recordar que educar es un acto sagrado, una danza entre almas. Que cada encuentro entre el educador y el educando sea una oportunidad de evolución mutua, que cada palabra sea una chispa de amor, y cada silencio sea una puerta para que lo que acá leas, y que resuene en tu alma con tu propia verdad interior.


			El propósito de esta enseñanza es buscar una transformación educativa y humana.


			A lo largo de estas páginas recorreremos juntos una educación del alma, exploraremos el rol del niño como un ser espiritual. El papel del educador como un guía, y la posibilidad de transformar la crisis actual, en una oportunidad luminosa.


			Este maravilloso servicio está destinado a quienes sienten que hay algo más, algo más profundo, algo verdadero que aún no se ha descubierto y no se ha dicho.


			Si alguna vez sentiste que la educación es más que transmitir contenidos, este libro es para vos, si alguna vez percibiste los destellos de tu alma, este libro es tu espejo y tu sendero.


			Que estas palabras despierten en vos la memoria del amor, de lo verdadero, que te inspiren a mirar al niño con ojos nuevos, y a educar como quien cuida una llama sagrada.


			Las páginas que siguen están tejidas con hilos de sabiduría que no me pertenecen, sino que ya han sido transmitidas por almas luminosas, que han guiado y guían a la humanidad de planos más sutiles.


			Te sugiero leerlo con amor, con una mente abierta, con un corazón receptivo y un espíritu libre.


		


	

		

			
Capítulo 1


			La hoja en blanco


			El misterio del alma que llega


			“Cada niño es una promesa del cielo, una chispa de eternidad encarnada en la fragilidad de la carne”.


			La hoja en blanco es el templo donde el alma se atreve a escribir su luz”.


			El niño trae cualidades latentes: Verdad, Amor, Justicia, Unidad, etc.


			La Madre es la primera hoja en blanco que recibe la vida.


			En su vientre se siembra el alma, que llega para un nuevo rol.


			En su primera mirada florece el mundo .de la nueva vida.


			Ella es la hoja en blanco Madre, tierra fértil de amor, la sembradora de esa nueva conciencia, la guardiana del fuego interior.


			Cada gesto tuyo es una semilla, cada palabra es una raíz, y cada silencio, luz.


			La Madre es la que nos enseña que el servicio comienza en casa, que la ternura es fuerza, y que el corazón es el primer templo.


			En tu hoja sagrada, honramos tu alma como guía de la nueva humanidad.


			El niño al nacer es como una hoja en blanco, como un fértil jardín, como una tierra virgen, imaginemos al niño como un gran campo abierto, no viene al mundo a llenar vacíos, sino a sembrar verdaderos valores espirituales auténticos, estos valores ya están grabados en su alma, lo que la educación debe conseguir, es que estas cualidades lleguen al cerebro físico del niño mediante ciertos cuidados al escribir en su hoja.


			Algunas de estas cualidades ya latentes en su alma:


			VERDAD, AMOR, JUSTICIA, UNIDAD, ALTRUISMO, COMPARTIR, PERDÓN, HUMILDAD, INOFENSIVIDAD, ALEGRÍA, GRACIAS, entre muchas más que podemos utilizar.


			El niño como alma en evolución. El alma evoluciona en ciclos de 7 años.


			El educador acompaña, o impone; revela, no dirige. Educar es un arte iniciático.


			No hay infancia sin misterio ni niñez sin propósito. Cada niño es un viajero del tiempo, un alma que retorna con nuevas tareas, nuevos aprendizajes, un nuevo rol en su gran obra de la vida.


			La educación comienza mucho antes que la palabra, el alma del niño ya trae consigo un libreto de su propia historia, no es un recipiente vacío que debe llenarse, sino una llama que debe protegerse del viento de la ignorancia y de los males del mundo.


			Desde la visión del alma, el ser humano evoluciona en ciclos de siete años, cada septenario marcan etapas de evolución e integración entre: cuerpo, emoción, mente y espíritu.


			En cada uno el alma busca expresarse a través de su personalidad, como un sol que intenta brillar a través de las nubes.


			Los nuevos educadores deberán ser conscientes de que: que el educador no impone, acompaña. No dirige, revela. Su tarea no es formar una personalidad funcional, sino facilitar el encuentro entre el yo inferior y el Yo superior.


			Educar entonces, es un arte iniciático: ayudar al niño a recordar quién es, descubrir cómo manifestarlo en el mundo.


			“El alma no necesita ser enseñada. Solo necesita ser escuchada”.


			  


			El rol sagrado de los Padres. Los Padres son artesanos del alma que llega


			En el alba de la vida, cuando el niño llega al mundo, es también cuando la hoja en blanco se presenta ante nosotros, pura, luminosa, envuelta en el silencio del misterio. Los padres, en esa primera entrega, asumen el rol sagrado de custodios y artesanos del alma incipiente. No solo reciben un ser, sino un universo virgen, una oportunidad de trazar con manos amorosas y conscientes las primeras letras de un destino. Es en el cuidado tierno, en la escucha profunda, donde la enseñanza germina, donde se despliega el reconocimiento de que la educación no es mera instrucción, sino un acto de amor que sostiene y despierta. La hoja en blanco no espera pasiva: convoca. Y los padres, con humildad sagrada, responden tejiendo las primeras palabras, los primeros gestos, en la trama infinita del ser.


			Reconocer al niño como un ser espiritual desde su gestación, es educar desde la conciencia del alma.


			Educar es un servicio al alma del prójimo.


			La formación del niño en valores humanos, es un acto de Amor, de Nobleza y de Rectitud.


			La hoja en blanco no es solo inicio, es la continuación y es espejo. En él, el alma del niño comienza a reconocerse, no por lo que se le impone, sino por lo que se le revela. Cada trazo, cada gesto educativo, es una invitación a recordar lo que ya está escrito en lo profundo. Educar, entonces, no es llenar, sino despertar. Y esa hoja, que al principio parecía vacía, se convierte en un mapa vivo, donde el amor, la presencia y la escucha trazan caminos hacia el ser. Así comienza el viaje: no con certezas, sino con reverencia.


			“Los grandes hijos vienen de grandes padres”.


			Si la fuente es transparente, el cauce también lo será.


			  


			La educación como un acto de amor y servicio


			“Educar es servir al alma del otro. Es ofrecerse como puente entre lo que el niño ya es y lo que aún no recuerda”.


			La verdadera educación no nace del deber, sino del amor. No se impone desde afuera, sino que brota desde adentro, como una ofrenda silenciosa. El educador consciente deberá saber que no enseña para formar, sino para descubrir y liberar. Su tarea no será transmitir información, sino no encender una bella inspiración.


			Desde la perspectiva espiritual, educar es un acto sacerdotal. El aula se convierte en un templo, y cada encuentro con el niño es una ceremonia sagrada. El maestro, si está despierto, se vuelve un alquimista del alma. Que transformará el miedo en confianza, la duda en visión, el caos en armonía.


			Alice Bailey lo expresa con claridad: “El verdadero maestro no busca imponer su saber, sino despertar el saber dormido en el otro”.


			Carpenter dice: “Educar es tocar el alma sin herirla”.


			Pitágoras dice: “Educar no es dar carrera para vivir, sino templar el alma para las dificultades de la vida”.


			La finalidad de la nueva educación del alma, es llevar al estudiante, al máximo desarrollo, con fines sociales altruistas, para un mejor servicio a la humanidad.


			El educador debe vaciarse de sus propias certezas para abrirse al misterio del otro, debe aprender a mirar con los ojos del alma, y a hablar con el lenguaje del corazón.


			Este servicio no es pasivo ni neutral, es activo y vibrante, comprometido.


			Requiere presencia, humildad, escucha, y un profundo amor por su trabajo.


			Hoy es necesario cambiar la educación actual, a la educación del alma, basar la formación del niño nuevo, en el entrenamiento y la formación de un buen ser humano. Con la formación de buenos seres humanos, sanaremos el mundo.


			La enseñanza actual ya contempla varios pasos de suma importancia para el cuidado del niño, a los que deben sumar el conocimiento de su propia naturaleza humana y su dualidad.


			Una crianza más eficaz se puede lograr siguiendo estos pasos claves para estimular la autoestima, el amor, reconocerle al niño las buenas acciones, establecer límites desde un principio, seguir una línea razonable y concreta con disciplina que le imponga, invertir todo el tiempo que pueda y que sea de calidad, los padres deben ser un modelo a seguir, priorizar la comunicación con el niño, ser flexible, demostrar amor incondicional y cuidar de las propias necesidades como padres.


			



			Propuesta para una buena educación


			Reconocer al niño al nacer como un ser espiritual


			Podríamos decir que el cuidado y la educación del niño comienzan desde su gestación en el vientre de su madre con las energías de los pensamientos de amor y las caricias de sus progenitores.


			Prosigue con su nacimiento, en cada palabra en cada mirada, esa preciosa energía de amor, proviene de lo más profundo de los corazones y de las almas de sus padres, que al alinearse con la maravillosa (divina) energía del niño angelado, se convierte en una genuina dicha en el hogar.


			Cada niño merece una educación que reconozca su luz interior.


			Y nosotros como sembradores de conciencia, tenemos el deber de honrar esa hoja en blanco, porque en ella se escribe el futuro de la humanidad.


			Debemos: reconocer al ser humano como un alma en evolución


			Educar desde la conciencia el alma, no solo de la mente racional.


			Formar niños con una base sólida en valores humanos como: Rectitud, Nobleza, Amor por sus semejantes.


			Estimular la autoestima del niño


			Los niños construyen su sentido del yo a través de cómo los padres los ven. Las palabras y acciones de los padres impactan fuertemente en la autoestima.


			Reconocer las buenas acciones del niño


			Enfatiza los comportamientos positivos y evita criticar en exceso. Reconocer los logros, reforzar la autoestima del niño, y motivar a repetir esas acciones.
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